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 Una sorpresa para la señora Frida 

   

En el edificio en el que vive Iosi, en un departamento de planta baja, vive también la señora 
Frida.  

A Iosi le divertía hacerla enojar. Le tocaba un timbre bien largo, riiiiing, y cuando la señora 
Frida se acercaba a la puerta y preguntaba “¿quién es?”, Iosi salía corriendo y se escondía 
detrás de la escalera. Desde ahí escuchaba cómo la puerta se abría y su vecina volvía a 
preguntar una y otra vez: “¿Quién  tocó el timbre?, ¿quién fue?”, mientras él se reía en 
silencio en su escondite.  

 

El día anterior a ROSH HASHANÁ, Iosi tocó el timbre de la señora Frida y corrió a 
esconderse como siempre, pero… esta vez no se escuchó el ruido de la puerta abriéndose. En 
cambio, Iosi oyó la voz débil de su vecina, que desde adentro del departamento decía:  

- ¿Quién es? La llave está en la ventana del pasillo. ¡Pase, por favor! 

Iosi se sintió muy confundido. No sabía qué hacer. 

- Por favor, tome la llave y entre - insistió la señora Frida.  

Sin pensarlo demasiado, Iosi agarró la llave, abrió la puerta y entró.  

La señora Frida estaba acostaba en su cama.  

- ¡Iosi, bienvenido! ¿Supiste que me enfermé justo ahora que estamos por celebrar Rosh  
   Hashaná? ¡Qué buen chico eres, vienes a visitarme!   

- Yo, yo… sólo quería desearle shaná tová… - dijo Iosi, intentando disimular la vergüenza 
que sentía.  

- Shaná tová para ti también, querido – dijo, emocionada, la señora Frida - ¿Sabes? Este 
  Rosh Hashaná no podré recibir invitados, y por eso tu visita me alegra especialmente. 
  ¡Gracias, Iosi! 

 

Iosi se despidió de la señora, colocó la llave nuevamente en la ventana del pasillo y regresó 
a su casa.  

Allí estaban su abuela, su tía y su mamá, a punto de encender las velas del jag. Iosi se ubicó 
junto a su papá y los hermanos, alrededor de la mesa. Con la copa de vino en la mano, el 
papá dijo el KIDUSH, y luego bendijo el HAMOTZÍ, mientras sostenía las dos jalot agulot.   

¡El año nuevo ya había comenzado! Todos brindaron por un año dulce y bueno, y cantaron 
canciones de Rosh Hashaná.  
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Pero Iosi no podía dejar de pensar en la señora Frida, y cuando su mamá estaba por servir 
las manzanas con miel, anunció que quería contarles algo que le preocupaba. Así la familia 
se enteró de que había visitado a su vecina y que estaba enferma. 

- ¡Pobre señora Frida! ¿Cómo podríamos ayudarla para que se sienta mejor? – preguntó la 
tía. 

- Podríamos invitarla a pasar Rosh Hashaná con nosotros - propuso el papá de Iosi. 

- Pero no se puede mover de la cama… ¡Vayamos nosotros a su casa! – propuso la mamá.  

- ¡Me parece muy buena idea! – exclamó Iosi.  

- Llevemos una fuente cada uno y alguna jarra con vino o bebida -sugirió la abuela.  

- Los chicos podríamos llevar los vasos, las jalot y el mantel- se entusiasmó Iosi. 
 

Una vez organizados todos los detalles, bajaron hasta la casa de la señora Frida. Iosi buscó 
la llave y abrió la puerta.   

- ¡¡Shaná tová, señora Frida!! – dijeron todos a coro. 

- Shaná tová… ¡Oh, qué linda sorpresa! – respondió Frida, asombrada. 

- Vinimos a festejar con usted - dijo el papá. 

- ¿De verdad? ¡Cuánto les agradezco! – exclamó llena de emoción.  

  

Entre todos sirvieron la mesa. El papá ayudó a Frida a  levantarse de la cama y se sentaron 
a cenar. Luego cantaron canciones de Rosh Hashaná, brindaron y se dijeron lindos deseos 
para el nuevo año.  

La señora Frida contó anécdotas de cómo se celebraba Rosh Hashaná en su familia cuando 
ella era chica. Recordó una melodía que cantaba en su infancia. Todos la aprendieron y la 
cantaron juntos.  

A Frida se la notaba más animada. Su voz no estaba tan débil y su cara había tomado buen 
color. Y sobre todo, estaba muy feliz. 

 

Desde aquel día, Iosi continuó con la costumbre de tocar un timbre largo - riiiing - en casa 
de la señora Frida, pero ya no corría a esconderse, sino que esperaba en la puerta hasta que 
su vecina, con una sonrisa, lo invitaba a pasar.  

Es que, después de haber escuchado sus lindos relatos, no se quería perder la oportunidad 
de escuchar otras interesantes historias. 

                     

 Adaptación del cuento “Iosi vehagveret Levi”, de Rivka Elitzur  

…………………………………………………………………..…………………………………… 
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 Propuestas de abordaje didáctico  

 

Conversamos acerca del cuento 

      Les proponemos reconstruir el cuento poniendo el foco en lo que le ocurre a Iosi: 

 Se porta mal sin darse cuenta… ¿Qué es lo que hace? ¿A quién perjudica? ¿Cómo sabemos  
que no se da cuenta de que está mal lo que hace? 

 Se da cuenta de que se portó mal, reconoce su error… ¿Qué lo llevó a darse cuenta? 

 Se arrepiente… ¿En qué acciones de Iosi podemos reconocer su arrepentimiento? 

 Pide perdón… ¿De qué forma lo hace? 

 Corrige su conducta… ¿En qué acciones de Iosi lo notamos? 

 ¿Cuál piensan que fue el gran aprendizaje de Iosi a partir de todo lo sucedido? 

Y ahora, pongamos el foco en lo que le ocurre a la señora Frida: 

 ¿Qué es lo que la hacía enojar? 

 ¿Qué sorpresa recibió en la noche de Rosh Hashaná?  

 A partir de esa sorpresa, ¿qué cambios se notaron en su estado de ánimo y en su salud?  

Bikur jolim, la visita a los enfermos, es una mitzvá muy importante. 

 De acuerdo a lo que sucede con la señora Frida, ¿por qué dirían que es tan importante?   

 

      “¡Perdón, me equivoqué! De ahora en más…”  
Los seres humanos no somos perfectos; todos podemos equivocarnos y perjudicar a alguien. Lo 
importante es poder reconocer que nos equivocamos, arrepentirnos, pedir perdón y tratar de no 
volver a equivocarnos… 
Rosh Hashaná nos invita a revisar lo que hicimos durante el año que pasó, para poder reconocer 
aquello que debe ser corregido y modificado, y de esta forma ser mejores personas.  

Dice la tradición judía que entre Rosh Hashaná y Iom Kipur se cuentan diez días especiales para que 
tratemos de modificar nuestras malas conductas y nos arrepintamos, y pidamos perdón a aquellos a 
quienes les ocasionamos algún daño.  

 Repasando lo que le ocurre a Iosi en el cuento que acabamos de leer; ¿por qué creen que la 
autora del cuento decidió que todo esto ocurra justamente en Rosh Hashaná?  

 Y a ustedes, ¿les pasó alguna vez que pudieron reconocer y modificar una conducta equivocada? 
¿Cómo lo lograron? ¿Cómo se sintieron? 
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 En el cuento, Iosi le pide perdón a la señora Frida de una forma muy particular: le organiza, junto 
con su familia, la sorpresa de acompañarla en Rosh Hashaná. ¿De qué otras formas se podría 
pedir perdón? 

 

 Bikur jolim, la visita a los enfermos   

Visitar, acompañar y ayudar a gente que está enferma es una mitzvá y una de las acciones más 
humanas que podemos realizar.   

 ¿Tuvieron alguna vez la oportunidad de visitar y acompañar a gente enferma? ¿En qué los 
ayudaron? ¿Cómo se sintieron ellos? ¿Y ustedes? 

 Cuando un compañero se enferma, ¿cómo podemos acompañarlo y ayudarlo? Sugieran distintas 
acciones de las que el grupo se hará cargo en caso de que compañero se ausente por 
enfermedad. Por ejemplo:   

  Comunicarse con la familia para informarse de su estado de salud. 

  Comunicarse con él para entretenerlo, reanimarlo…  

 Organizar la producción y el traslado hasta su casa de algún souvenir con deseos y dibujos 
para su pronta recuperación. 

 

¡Luz, cámara, acción! 

¿Cómo se imaginan que la señora Frida habrá agradecido a la familia de Iosi por todo lo que hicieron 
por ella? Divididos en grupos, piensen distintas acciones de agradecimiento y dramatícenlos ante 
los demás chicos. 

Cada grupo decidirá cómo caracterizar a la señora Frida: su ropa, peinado, su forma de  hablar y 
actuar.  

Saquen fotos de cada uno de los chicos que se caracterizaron como la señora Frida. Seguramente 
habrá muchas versiones diferentes,  de acuerdo al modo en que la imaginaron. 

 Resultará entretenido exponer las fotos en la sala, observarlas y compararlas.  

 

  Compartimos en familia   
 Lean, en familia,  el cuento “Una sorpresa para la señora Frida”. 

 Así como lo hizo la señora Frida, les pedimos a los padres y a los abuelos que cuenten anécdotas 
de cómo celebraban Rosh Hashaná cuando eran chicos y las envíen - filmadas, grabadas o por 
escrito - para compartir en la sala con todo el grupo.     


